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			A PRIMERA HORA, estábamos los dos sentados en la mesa de la sala de estar. Teníamos preparado el desayuno pero ninguno de los dos lo había llegado a probar todavía. 

			—Estoy empezando a pensar que… —dije.

			—Me ocurre lo mismo, Watson —comentó Holmes—. El único problema es que resulta imposible concentrarse con sus interrupciones.

			Miré a Holmes sin saber qué decir. Al fijarse en mi cara, se dio cuenta de qué algo me ocurría. Después de mirarme con simpatía, añadió:

			—Lo siento mucho Watson, no debería haberle hablado de esta manera. Ya sabe que me pone muy nervioso que interrumpan mis pensamientos.

			—La verdad, a veces llega a resultar un poco desagradable —reconocí sinceramente.

			Mi compañero no me respondió porque estaba demasiado concentrado. Mantenía el codo sobre la mesa y la cabeza apoyada en la mano. Aquella mañana habíamos recibido un nuevo sobre y Holmes miraba muy atento el papel que acababa de extraer de su interior. De pronto, lo acercó a la luz y lo examinó.

			—No hay ninguna duda, la letra es de Porlock —afirmó muy convencido—. Aunque he tenido ocasión de verla solo un par de veces, estoy convencido de que le pertenece. Si la carta es suya, significa que el asunto del que quiere informarnos es muy importante. 

			Holmes hablaba consigo mismo. De todas maneras, mi enfado desapareció ante el interés que me produjeron sus afirmaciones.

			—Pero ¿quién es Porlock? —pregunté.

			—Porlock es un nombre secreto —indicó.

			—¿Un nombre secreto? ¿Está seguro?

			—Sí, Watson, así es. Porlock es un nombre cualquiera que corresponde a un personaje inteligente y huidizo. Recuerde que en la primera carta que recibimos nos comentaba que este no era su verdadero nombre. Lo más importante es el personaje extraordinario con quien está en contacto. No solo es alguien malvado, Watson, es mucho más que eso, es un ser perverso, tan perverso como nadie lo ha sido hasta ahora. Y es ahí, en esa capacidad de hacer daño, donde reside mi interés. Ha oído hablar alguna vez del profesor Moriarty, ¿verdad?

			—Sí, he oído su nombre en más de una ocasión. Es un conocido hombre de ciencia, un criminal tan famoso entre los delincuentes…

			—Por favor, Watson, no me avergüence, se lo suplico.

			—Holmes, todavía no he acabado mi definición sobre Moriarty. Quería añadir, «como desconocido del público».

			—¡Eso ha sido un buen golpe, muy buen golpe, sí señor! —exclamó Holmes—. De todas maneras, llamar delincuente a Moriarty es, delante de la justicia, un insulto muy grave.

			—Entonces, ¿de qué manera definiría a Moriarty?

			—Como el conspirador más grande de todos los tiempos. Es un individuo que posee un cerebro capaz de cambiar el destino de las naciones y de dirigir todo lo que ocurre en los bajos fondos. Así es Moriarty.

			—¿Por qué no lo han capturado todavía? —inquirí.

			—Porque nadie sospecha de él. Está cualificado para cometer sus actos hasta el punto de que sería capaz de llevarme ante un juez por las palabras que acabo de pronunciar. Su inteligencia y capacidad de manipulación son tan grandes que además de acusarme, me demandaría. Después, por si esto no fuera suficiente, me vería obligado a entregarle una buena cantidad de dinero por haber manchado su nombre con mis palabras.

			—¿No es acaso Moriarty el autor de La dinámica de un asteroide?

			—En efecto. Moriarty está considerado a la vez un médico impostor y un profesor desprestigiado. En cambio, su manera de ser y de comportarse lo convierten en un genio, Watson. De momento, se nos está escapando, pero tarde o temprano llegará el día en que consigamos capturarlo.

			—¡Ojalá que sea pronto! —exclamé animado—. Pero de quien estaba hablando era de otro individuo, Porlock.

			—Porlock no es más que un eslabón en una larga cadena que nos lleva hasta Moriarty. Ya se imagina, Watson, que esta cadena tiene muchos más eslabones. Pero hasta donde he podido averiguar, Porlock es el único punto débil en ella.

			—Cualquier persona sabe que la resistencia de una cadena depende de su eslabón más débil

			—En efecto, mi querido Watson. De aquí la gran importancia que tiene Porlock. Es alguien a quien debo tratar con mucha inteligencia para poder conseguir toda la información que necesito. Hace unos meses que conseguí algunos informes que me han resultado de gran utilidad. 

			—¿A qué tipo de utilidad se refiere?

			—A la que se anticipa al crimen y lo evita. No tengo ninguna duda de que si tuviéramos la clave para descifrar la carta que nos ha enviado Porlock, podríamos impedir algún crimen.

			De nuevo, Holmes alisó el papel encima del plato. Me levanté de la silla y me acerqué a mi amigo para poder observar mejor lo que había escrito en la carta. Me quedé mirando aquel mensaje secreto que decía así:

			534 C2 127 36 4 17 21 41

			DOUGLAS 109 293 5 37 BIRLSTONE

			26 BIRLSTONE 9 127 171

			—Holmes, ¿qué piensa sobre este conjunto de cifras y palabras? —pregunté.

			—Es evidente que Porlock quiere transmitirnos informes secretos y privados.

			—¿De qué sirve tener un mensaje cifrado si no se tiene la clave?

			—En este caso, para nada —respondió.

			—¿Por qué dice «en este caso»?

			—Soy capaz de descifrar y leer muchos escritos en clave con la misma facilidad que leo las noticias en el periódico. Pero esto es muy diferente: estos números y letras hacen referencia al texto de una página concreta de un libro. Mientras no sepa cuál es la página y de qué libro se trata, no podemos hacer nada.

			—Pero ¿por qué aparecen las palabras «Douglas» y «Birlstone»?

			—Está claro. Como no están en la página del libro que ha elegido, ha tenido que escribirlas.

			—¿Por qué no nos ha dicho el libro?

			—Querido Watson, imagínese que en un mismo sobre introduce el mensaje en clave y la clave. ¿Qué cree que ocurriría si el sobre se perdiera?

			Me di unos minutos para pensar la respuesta.

			—Que tendríamos un problema muy grave —admití.

			—En efecto, amigo mío. Al enviarlos por separado el riesgo de que ambos sobres caigan en malas manos es muy bajo; por no decir imposible. 

			—Entonces ¿por qué no nos ha llegado todavía el segundo correo? —pregunté impaciente.

			—El otro sobre debería haberse repartido ya, y tendré una gran decepción si no nos trae una carta con más explicaciones o, incluso, el propio libro a que estos números se refieren.

			Unos minutos después, la predicción de Holmes se cumplió: Billy, nuestro botones, llamó a la puerta y nos entregó la carta que estábamos esperando.

			—La misma letra —señaló Holmes muy emocionado, al abrir el sobre—. Por lo que veo, viene firmada. Watson, vamos progresando —comentó mientras la desdoblaba.

			Sin embargo, al leer su contenido, la expresión de su cara cambió pasando de la alegría a la desilusión.

			—¡Caramba, todo esto es muy decepcionante! Me temo, Watson, que todas nuestras esperanzas se han esfumado. Espero que no le haya ocurrido a Porlock ninguna desgracia. Escuche lo que voy a leerle.

			Querido señor Holmes:

			No puedo seguir adelante con este asunto. El peligro es muy grande. Él sospecha de mí. Mientras escribía la dirección en este sobre con la intención de enviarle la clave del mensaje cifrado, se presentó de manera inesperada. Gracias al cielo conseguí ocultarlo. Si él la hubiese visto, yo lo habría pasado muy mal. Por favor, queme el mensaje cifrado ya que sin la clave de nada puede servirle. 

			Atentamente,

			FRED PORLOCK

			Durante algunos minutos Holmes permaneció callado, con el ceño fruncido, retorciendo la carta que acaba de leer. Tenía fija la mirada en el fuego. Por último, dijo:

			—Después de todo, tal vez los temores de nuestro confidente no sean reales y solo sea una coincidencia.

			—Me imagino que a quien se refiere es al profesor Moriarty, ¿verdad?

			—Ni más ni menos. Cuando las personas que le rodean hablan de «él», saben de quién están hablando. Para cualquier hombre o mujer próximo a Moriarty, «él», está considerado superior a todos.

			—Pero ¿qué puede hacerles?

			—Las posibilidades de que te ocurra una desgracia son muy altas cuando tu adversario es una de las mentes más brillantes de Europa. Recuerde, amigo, que a Moriarty le ayudan un gran número de poderes oscuros. Y en este caso, es evidente que el temor ha hecho perder la cabeza a nuestro confidente Porlock. 

			—¿Está seguro, Holmes?

			—Sí, lo estoy y usted mismo puede comprobarlo. Compare la letra de la carta con la del sobre que fue escrito antes de que lo visitara. 

			—¡Es cierto, son diferentes! La del sobre es clara y firme; la de la carta, apenas puede leerse. 

			—En efecto, amigo mío —afirmó Holmes.

			—¿Y por qué la escribió en aquel momento? ¿Por qué no esperó para escribirla más tarde? —pregunté.

			—Porque temió que podría tener problemas a partir de algunas de nuestras averiguaciones —respondió.

			—Seguro que debe de ser este el motivo —afirmé mirando el mensaje cifrado—. La verdad es que resulta desesperante pensar que haya escrito un secreto muy importante en esta hoja de papel y no tengamos manera de descifrarlo.

			Sherlock Holmes había apartado el plato del desayuno que todavía no había probado. Después, apoyó su espalda en el respaldo de la silla y me miró diciendo:

			—Watson, tal vez existen algunos detalles que nos ayuden a descubrir qué mensaje se ha escrito en esta hoja de papel. Utilicemos nuestra inteligencia para sacar el máximo partido. Este hombre hace referencia a un libro y ese debe ser nuestro punto de partida. 

			—Existen muchísimos libros, Holmes.

			—Sí, tiene razón, pero veamos si conseguimos reducir el número de posibilidades. ¿Nos da la carta alguna pista o indicación sobre el libro?

			—Ninguna —respondí.

			—Bueno, bueno, no hay que desesperarse. El mensaje cifrado comienza con un gran 534, ¿verdad? Imaginemos que ese número, el 534, es la página a la que se refiere el mensaje en clave. Si es así, estaríamos ante un libro muy voluminoso, y con ello ya hemos conseguido la primera pista. ¿Qué otras pistas tenemos sobre cómo es este libro? El signo siguiente es C2. ¿En qué le hace pensar?

			—Se me ocurre capítulo segundo.

			—Lo dudo, Watson. Estará de acuerdo conmigo en que sería muy extraño dar primero el número de la página y después el del capítulo. Además, si el capítulo segundo llega a la página quinientos treinta y cuatro, la extensión del primer capítulo sería demasiado grande, ¿no le parece?

			—Sí, tiene razón —admití—. ¿Y si correspondiera a columna?

			—¡Magnífico, Watson! Debe referirse a columna, seguro. Fíjese, se nos presenta un libro muy voluminoso, impreso a doble columna y de gran altura, ya que una de las palabras de la carta está señalada con el número doscientos noventa y tres. ¿Cree que hemos llegado al final del razonamiento?

			—Mucho me temo que sí.

			—Watson, venga, no se desanime, vamos a continuar reflexionando. Si fuese un libro poco conocido me lo habría enviado. Recuerde que quería enviarme la clave, es decir, el nombre del libro, en el segundo sobre. Así lo cuenta en su carta. Con esto podemos deducir que Porlock creía que teníamos el libro. En definitiva, Watson, se trata de una obra muy corriente.

			—Holmes, lo que está diciendo parece muy probable. 

			—Hemos conseguido reducir las posibilidades para averiguar de qué libro se trata. Es grande y voluminoso, impreso a dos columnas y de uso muy común.

			—¡La Biblia! —exclamé muy satisfecho.

			—¡Bien, Watson, bien! Podría ser, pero hay algo que no encaja. No creo que alguien próximo al oscuro Moriarty utilice una Biblia para escribirnos un mensaje secreto. Además, el número de ediciones diferentes de este libro es tan elevado que sería muy difícil que coincidiera la que se ha basado nuestro confidente con la nuestra.

			—Es cierto, Holmes, es prácticamente imposible —dije algo desanimado—. No se me ocurre qué libro podría ser.

			—Debe de tratarse de un libro igual en todas sus publicaciones. Porlock sabe que la página quinientos treinta y cuatro de su libro coincidirá con la quinientos treinta y cuatro del nuestro.

			—Son muy pocos libros en los que eso ocurre.

			—En efecto, Watson, y en ello está nuestra salvación. Nuestra búsqueda se ha reducido a muy pocos libros que están al alcance de las manos de cualquiera.

			—Un almanaque.

			—¡Exacto, Watson! Es fácil tener en casa este tipo de calendario donde aparecen todos los días del año distribuidos por meses, con datos astronómicos, noticias sobre celebraciones y festividades. O mucho me equivoco o ha acertado de qué libro se trata. ¡Un almanaque! Además, ¿quién no tiene en su casa el Almanaque Whitaker? Tiene un número de páginas muy elevado, está escrito en doble columna y, aunque en su inicio las palabras que aparecen son muy limitadas, a medida que avanzan las páginas el vocabulario es más amplio.

			Holmes se levantó de la silla y alcanzó el almanaque que tenía sobre su mesa de trabajo. 

			—Si buscamos la página quinientos treinta y cuatro, columna dos, nos habla de las industrias y de los recursos de la India británica. Watson, tome papel y pluma y copie las palabras que le diré a continuación.

			Hice lo que Holmes me había ordenado. Cuando ya estuve preparado, mi compañero me dictó:

			—La palabra número trece es «Mahratta». No es un buen inicio para una nota, ¿qué no le parece? La número ciento veintisiete es «Gobierno». Aunque juntas puedan tener sentido no creo que tengan ninguna relación con el profesor Moriarty ni con nosotros.

			—¿Cuál es la palabra siguiente? —pregunté.

			—Es «cerdas». ¿Qué relación puede tener Gobierno de Mahratta con este animal o nuestro posible caso? Ninguna, Watson. Se acabó, imposible de resolver.

			Me quedé sentado, mirando el fuego, con un sentimiento de impotencia y tristeza. El largo silencio entre los dos la rompió una inesperada exclamación de Holmes. Se levantó de su asiento y se dio prisa en llegar hasta uno de los armarios de la sala. Buscó el almanaque que allí teníamos guardado.

			—Watson, nos hemos precipitado —exclamó contento—. Como estamos en el día siete de enero, hemos buscado en el nuevo almanaque. Lo más probable es que Porlock haya tomado el almanaque del año pasado para obtener las palabras. Veamos ahora qué encontramos en la página quinientos treinta y cuatro.

			Me preparé de nuevo con el papel y la pluma para escribir las palabras que me fuera dictando mi amigo.

			—La palabra trece de la segunda columna es «Un». Esta ya resulta más prometedora. Sigamos, Watson. El número ciento veintisiete es peligro… Un peligro…».
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			Los ojos de Holmes brillaban de emoción, y sus dedos temblaban mientras señalaba las palabras que encontraba. Cuando ya las había descubierto todas me ordenó:

			—Watson, esté atento y escriba lo que voy a decirle. «Un peligro puede… sobrevenir… muy… pronto… cierto».

			Escribí al pie de la letra cada una de las palabras que me decía en voz alta mi compañero. Holmes se detuvo para darme tiempo a tenerlas todas. Después, continuó:

			—Ahora viene la palabra «Douglas… rico… provincias vive… ahora… Birlstone… House… Birlstone… confidencias es… urgente». 

			Al finalizar, exclamó:

			—¡Ya lo tenemos, Watson! ¿Se da cuenta del resultado que hemos conseguido gracias al razonamiento? Nos merecemos un premio, querido amigo.

			Observaba con atención el sorprendente mensaje que había escrito, a medida que Holmes me iba diciendo las palabras que descubría.

			—¡Qué manera más curiosa de dar a conocer lo que quiere! —dije sorprendido.

			—Porlock eligió el libro adecuado para escribir su mensaje. Era difícil obtener de una sola columna las palabras que necesitaba para expresar lo que se proponía. Nuestro confidente sabía que éramos lo bastante inteligentes como para descubrirlo. Ahora sabemos que algo se trama contra un tal señor Douglas. Vive en un sitio concreto de provincias y es un rico caballero. Nuestro resultado ha sido brillante.

			Holmes se sentía muy satisfecho. Viéndolo así recordé los momentos en los que se sentía triste y frustrado cuando no conseguía lo que se proponía. Todavía seguía riéndose entre dientes cuando Billy, el botones, llamó a la puerta y nos anunció que el inspector McDonald, de Scotland Yard, quería vernos.

			Todo esto ocurría a principios de 1888, cuando Alec McDonald tenía que trabajar todavía mucho y muy duro para poder conseguir la fama de que gozaría después. Aunque por entonces era muy joven, merecía toda nuestra confianza. Había trabajado en casos muy complicados que había resuelto de manera impecable. Era alto, fuerte y tenía los huesos de la cara muy desarrollados. Llamaba mucho la atención su bigote: era espeso y siempre lo llevaba muy bien arreglado. Sus ojos, brillantes y hundidos, revelaban una viva inteligencia capaz de aclarar cualquier misterio que le propusieran. Hablaba con un acento muy marcado que revelaba su procedencia del norte de Escocia. Holmes le había ayudado un par de veces en su trabajo y, gracias a ello, McDonald había conseguido resolver sus casos con éxito. Por esta razón, el joven inspector escocés sentía un afecto y un respeto muy especial hacia mi compañero. El inspector siempre acudía a Holmes cuando se le presentaba alguna dificultad y necesitaba ayuda. Sabía que recurrir a él no le hacía peor inspector; al contrario, si buscaba su ayuda era porque el talento y la experiencia de mi amigo serían para este joven una gran lección.

			—Señor Mac, ¿a qué se debe su visita a estas horas de la mañana? Todavía no hemos desayunado, ¿quiere tomar un té con unas tostadas? —le ofreció.

			—Muchas gracias, señor Holmes. Tomaré un té porque el frío de la calle me ha dejado helado, pero, por desgracia, no dispongo de mucho tiempo para acompañarles.

			—En ese caso, supongo que significa que ha ocurrido algo malo. 

			—Si en lugar de decir «supongo», hubiera dicho «espero», creo que estaría más cerca de la realidad, señor Holmes —precisó el inspector—. Las primeras horas de un caso resultan vitales para resolverlo. Nadie lo sabe mejor que usted. Pero…, pero…

			El inspector se calló de pronto y clavó su mirada, muy sorprendido, en la hoja de papel que había encima de la mesa. Era la misma en la que yo había garabateado el misterioso mensaje. 

			—¡Douglas!, ¡Birlstone! —exclamó muy sorprendido—. ¿Qué significa todo esto, señor Holmes? ¡Parece cosa de brujería! Por favor, dígame de dónde ha sacado estos dos nombres.

			—De un mensaje cifrado que acabamos de solucionar. Pero ¿qué tienen de extraño esos nombres? —preguntó Holmes.

			El inspector nos miró a los dos muy desconcertado y añadió:

			—Esta mañana, el señor Douglas, de la casa señorial de Birlstone, ha sido brutalmente asesinado.

		

	
		
			[image: ]

			AL ESCUCHAR LA TERRIBLE NOTICIA QUE MCDONALD nos acababa de dar, Holmes reaccionó de una manera que nos sorprendió al inspector y a mí: se quedó inmóvil; y aunque parecía que sus emociones estaban adormecidas, su cerebro bullía de actividad. El rostro de Holmes no mostraba señal alguna del horror que pudiera haberle producido una noticia como aquella. Su semblante mostraba la tranquilidad y el interés del científico que acaba de llevar a cabo un experimento y espera, sin prisas, el resultado.

			—No parece haberle producido una gran sorpresa —opinó el inspector.

			—Me resulta interesante, Mac, pero no me sorprende. 

			—Holmes, a veces no consigo comprenderle.

			—¿Por qué cree que debería sorprenderme? He recibido una carta anónima remitida por alguien muy importante, que me informa del peligro que amenaza a cierta persona. Un poco después, me entero de que ese peligro se ha convertido en realidad y que esa persona ha muerto. Me interesa, pero, como puede comprender, no me sorprende.

			Holmes explicó de manera muy breve a McDonald todo lo referente a la carta y al mensaje cifrado. El inspector permanecía sentado y escuchaba con atención. 

			—Mañana debo marchar hacia Birlstone y quería pedirle si usted y su amigo Watson desean acompañarme. Pero, por lo que me dice, tal vez sería mejor para la investigación que se quedasen en Londres —comentó el inspector.

			—No lo creo —opinó Holmes.

			—¡Al carajo con todo! —exclamó el inspector—. Dentro de un par de días los periódicos hablarán del misterio de Birlstone. Pero ¿dónde está el misterio si en Londres una persona anunció el crimen antes de que ocurriese? Solo tenemos que echarle el guante a ese confidente y el resto llegará solo.

			—Seguro que pasará lo que usted dice, Mac; pero dígame, ¿cómo pretende capturar a alguien que se hace llamar Porlock?

			McDonald tomó la carta que Holmes le ofrecía. Después de observarla con mucha atención, reflexionó:

			—Está echada al correo en Camberwell; con esta información no adelantamos mucho. El nombre tampoco es el que en realidad le corresponde; no es gran cosa para empezar. Holmes, ¿le ha enviado dinero alguna vez? —preguntó.

			—Sí, en un par de ocasiones.

			—¿De qué manera?

			—En cartas dirigidas a la oficina de Correos de Camberwell.

			—¿Investigó alguna vez quién las retiraba?

			—No, nunca —contestó Holmes muy tranquilo.

			El inspector pareció sorprendido y molesto ante aquella respuesta.

			—Pero ¿por qué no? —preguntó nervioso.

			—Porque siempre cumplo con mi palabra. La primera vez que me escribió le prometí que no le seguiría la pista.

			—¿Cree que alguien más se esconde detrás de su confidente?

			—Sí, lo sé, hay alguien.

			—¿Es, tal vez, el profesor del que he oído hablar?

			—En efecto —respondió mi compañero.

			El inspector McDonald sonrió y cerró los ojos durante un momento antes de mirarme.

			—No quiero ocultarle, Holmes, que en el Departamento de Investigación Criminal opinamos que tiene una cierta obsesión por ese profesor. Investigué un poco a ese personaje y tengo que decirle que se trata de un hombre respetable, inteligente y que posee un gran talento. 

			—Me alegro, McDonald, de que haya llegado a percatarse del talento del profesor Moriarty.

			—No tuve más remedio —dijo el inspector—. Holmes, después de escuchar sus críticas, pensé que mi deber era ir a visitarle. Charlamos sobre los eclipses, aunque la verdad, todavía no comprendo por qué quiso hablar sobre ese tema. Me prestó un libro, no tengo ningún reparo en reconocer que lo encontré un poco complicado. Ese hombre habría podido ser un excelente ministro, con su rostro delgado, sus cabellos blancos y su manera de hablar. Al despedirnos puso su mano sobre mi hombro y me deseó suerte en todos los casos que tuviera que resolver.

			Holmes sonrió con una mueca y se frotó las manos, a la vez que preguntaba:
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			—Estupendo. Dígame, amigo Mac, esa conversación tan interesante sobre los eclipses, ¿transcurrió en el estudio del profesor?

			—Así es.

			—Me imagino que la habitación del profesor Moriarty es muy agradable.

			—Sí, Holmes, es muy acogedora.

			—Inspector, ¿estuvo usted sentado delante de su escritorio? 

			—En efecto.

			—¿Pudo ver con claridad al profesor o él permanecía con el rostro en la sombra? 

			—La entrevista tuvo lugar cuando ya había oscurecido. De todas maneras, la luz de la lámpara se proyectaba sobre mí y me impedía verlo claramente —respondió McDonald. 

			—Me lo imaginaba. Por cierto, ¿se fijó en el cuadro colgado en la pared por encima de la cabeza del profesor?

			—Sí, vi un cuadro que representa a una joven que sujeta a un cordero.

			—Es un cuadro pintado por Jean-Baptiste Greuze.

			—No conozco a su autor, pero puedo decirle que me pareció una pintura muy bella.

			—Jean-Baptiste Greuze fue un pintor francés que consiguió mucho éxito a finales del siglo XVII. En aquellos años pintó numerosas obras de gran calidad y fue reconocido como un gran artista. En la actualidad, los críticos de arte confirman todo lo que se decía sobre este pintor —comentó Holmes juntando las yemas de sus dedos y apoyando su espalda en el respaldo de la silla.

			El inspector McDonald miraba atónito a Holmes. No comprendía por qué estaban hablando de este pintor en lugar de hablar del profesor Moriarty.

			—Holmes, ¿no cree que deberíamos hablar sobre…?

			—Lo estamos haciendo —interrumpió Holmes—. Todo lo que estamos tiene una relación directa con el misterio de Birlstone. 

			McDonald sonrió y me miró pidiéndome ayuda con la mirada.

			—Holmes, no entiendo sus comentarios. Disculpe que no le siga, pero sus pensamientos son más rápidos que mi inteligencia. ¿Qué relación puede haber entre aquel pintor y este asunto de Birlstone?

			—Es preciso conocer todos los detalles para poder llevar a cabo una buena investigación —contestó Holmes—. El cuadro que el profesor tenía colgado en su estudio es de un gran valor. Lo sé porque en la subasta alcanzó un precio de más de cuatro mil libras.

			El dato que acabábamos de escuchar hizo que el inspector enderezara su espalda.

			—Si quiere, amigo Mac, podría decirle cuál es el sueldo que gana un profesor. He consultado en diferentes documentos y he comprobado que es de unas setecientas libras al año.

			—¿Entonces, cómo pudo comprarlo? —preguntó McDonald muy sorprendido.

			—En efecto, ¿cómo?

			—¡Es muy curioso! —exclamó el inspector, pensativo—. Holmes, siga hablando, todo lo que dice me parece muy interesante.

			Holmes sonrió. Le encantaba escuchar cualquier comentario positivo sobre su persona o su trabajo. 

			—¿Qué más sabe sobre Birlstone? ¿Podemos hablar sobre ello? —preguntó mi compañero.

			—Todavía tenemos un poco de tiempo —respondió el inspector consultando su reloj—. En la puerta tengo un coche esperando y no tardaremos más de veinte minutos en llegar hasta la estación Victoria. Tengo una duda, Holmes.

			—Dígame, amigo Mac.

			—Me ha comentado que nunca ha hablado con el profesor Moriarty. No comprendo, entonces cómo sabe qué cuadro cuelga en la pared de su estudio.

			—Esa duda es muy fácil de resolver. He estado tres veces en su casa —comentó Holmes

			—¿Ha estado tres veces en su casa? ¿Lo he entendido bien, Holmes?

			—Lo ha comprendido usted perfectamente. En dos ocasiones estuve esperándolo con distintas excusas y me marché antes de que llegase. En otra ocasión… —dudó Holmes.

			—¿Qué ocurrió ese día? —preguntó McDonald.

			—Durante mi última visita registré sus papeles con resultados muy sorprendentes.

			—¿Descubrió alguna cosa peligrosa o que pudiera comprometerle?

			—Nada en absoluto. Eso fue lo que me dejó más sorprendido. Sin embargo, ahora que conoce el valor del cuadro, ya sabe que es una persona muy rica. ¿De qué manera ha conseguido el dinero? Su trabajo como profesor le da setecientas libras al año. Y posee un cuadro del pintor Greuze.

			—¿Qué encuentra de extraño en todo ello?

			—Salta a la vista, ¿no le parece?

			—Me imagino que se refiere a que Moriarty tiene grandes cantidades de dinero que no ha obtenido de manera legal, ¿no es así?

			—En efecto. No solo es por el cuadro, tengo muchas otras razones para pensar que consigue su fortuna cometiendo delitos. 

			—Pues bien, Holmes, reconozco que eso que dice resulta muy interesante. Más que interesante, asombroso. ¿Podría concretar un poco más a qué se dedica el profesor Moriarty? ¿Ladrón, falsificador, compraventa de moneda falsa…? ¿Cómo consigue todo su dinero?

			—Inspector Mac, ¿ha leído algo sobre Jonathan Wild?

			—El nombre me suena. Me imagino que debe de ser algún personaje de novela. No me interesan mucho los detectives de las novelas.

			—Jonathan Wild no era ningún detective ni tampoco un personaje de novela. Era un extraordinario criminal que vivió en el siglo pasado, alrededor del año 1750.

			—Lo siento, pero no me sirve. Ya me conoce, soy una persona con un gran sentido práctico.

			—Entonces, Mac, lo más práctico que podría hacer es encerrarse tres meses en una biblioteca y leer los libros publicados sobre crímenes. Todos los asuntos se repiten, incluso los que están relacionados con el profesor Moriarty. Jonathan Wild fue un criminal extraordinario porque no cometía delitos. Su gran habilidad era vender su talento y organización a otros criminales, a quienes cobraba el quince por ciento de sus ganancias. Todo ya ha sido hecho antes y todo va a repetirse. Le explicaré un par de cosas sobre Moriarty que pueden interesarle.

			—Soy todo oídos.

			—Da la casualidad de que conozco el primer escalón que conduce hasta el profesor. Él está en lo alto de esa escalera, y en la parte de abajo se sitúan un montón de bribones, carteristas, ladrones de arte y demás. En definitiva, tipos relacionados con toda la gama del crimen. Uno de esos delincuentes es el jefe de Estado Mayor, el coronel Sebastian Moran.

			—Me deja de piedra. ¿Qué otra información ha conseguido, Holmes? 

			—Hace poco me propuse seguir la pista a algunos de los cheques de Moriarty; todos parecen muy inocentes porque con ellos paga las facturas de su casa. Lo que resulta curioso es que cada uno fue cargado en un banco diferente. 

			—Curioso e interesante, desde luego. Pero ¿qué conclusiones podemos extraer de todo esto?

			—Moriarty no quiere que se hable de su riqueza. Nadie sabe el valor de la fortuna que tiene. Estoy convencido de que tiene abiertas, por lo menos, una veintena de cuentas bancarias, con una gran cantidad de dinero depositado en bancos extranjeros. 

			—¡Menudo elemento! —exclamó el inspector.

			—En efecto, querido Mac. Si alguna vez dispone de un par de años libres, le recomiendo que los dedique a conocer mejor al profesor Moriarty.

			A medida que avanzaba la conversación, McDonald se iba interesando más sobre el tema, hasta el punto de que de cada explicación de Holmes surgía una pregunta. Sin embargo, el carácter práctico del inspector le hizo retroceder al asunto inicial que lo había traído a nuestro apartamento.

			—En todo caso, lo que me cuenta puede esperar, Holmes —se excusó—. Con sus anécdotas tan interesantes nos hemos apartado del caso que me ha traído hasta aquí. En este momento, lo realmente importante es la relación que tiene el profesor Moriarty con el crimen cometido. Lo podemos deducir del aviso que ha recibido de su confidente Porlock. ¿Cree que podemos avanzar en este sentido?

			—Podemos formarnos alguna idea sobre cuáles han sido los móviles del asesinato. Mac, por sus primeros comentarios, se trata de un crimen al que no se le encuentra ninguna explicación. ¿Verdad?

			—En efecto —admitió el inspector.

			—Pues bien: si damos por válido el mensaje cifrado que he recibido y sospechamos que su origen es Moriarty, los motivos pueden ser dos —concretó Holmes—. Antes, le diré que el profesor gobierna a su gente con mano de hierro. Solo tiene un castigo: la muerte. Por consiguiente, podemos suponer que el hombre asesinado, Douglas, cuya muerte era conocida por uno de los subordinados del gran criminal, ha traicionado a su jefe de alguna manera. Se le castigó para que el resto supiese qué les podía ocurrir si alguna vez se les ocurría desobedecerle o enfrentarse a él.

			—En definitiva, sirvió para inspirar miedo al resto.

			—Así es, querido Mac.

			—Ya tenemos uno de los dos motivos, Holmes. ¿Cuál puede ser el otro? 

			—El otro es que se trate de un crimen organizado por Moriarty, uno más de los muchos a los que obliga su negocio. ¿Hubo algún robo?

			—No, no ha desparecido nada.

			—Si lo hubiera habido, deberíamos inclinarnos a favor de la segunda hipótesis. Pudo Moriarty prepararlo a cambio de un tanto por ciento del negocio o, tal vez, le dieron una determinada cantidad por cometerlo. Las dos hipótesis son posibles. Sea como sea, es en Birlstone donde debemos buscar la solución. Conozco suficientemente al profesor como para suponer que ha dejado alguna pista que nos lleve directamente hasta él, aquí, en Londres. 

			—¡No se hable más, vayamos a Birlstone! —exclamó el inspector, saltando de su silla—. Solo puedo darles cinco minutos para que preparen su equipaje.

			—Serán suficientes —dijo Holmes poniéndose de pie y cambiando el batín por la chaqueta—. Mac, durante el trayecto deberá explicarme todo lo que sabe.

			La manera en que Sherlock Holmes pronunció la palabra «todo» nos confirmaba que el caso que teníamos delante le resultaba muy interesante. A medida que escuchaba los escasos, pero extraordinarios, detalles que rodeaban el crimen, Holmes se frotaba las manos. Llevábamos varias semanas sin ningún caso que investigar, y en aquel momento se presentaba, por fin, un asunto digno de un gran detective. Cuando Holmes no tenía ningún caso entre manos se convertía en alguien molesto y descuidado. En cambio, cuando aparecía una oportunidad para que pudiera ejercer su inteligencia, se transformaba en otra persona. Sus ojos brillaban, sus mejillas recobraban el color y su rostro desprendía una luz interior. Holmes escuchaba con mucha atención todo lo que McDonald nos relataba. El inspector había conseguido su información gracias a un documento que le había llegado con el tren de la noche anterior. White Mason, además de funcionario en el condado de Sussex, era su amigo personal. Por este motivo, McDonald, fue informado con mayor rapidez de lo que suele pasar en Scotland Yard. La carta que nos leyó decía lo siguiente:

			Querido inspector McDonald:

			Le envío en un sobre aparte la información oficial de lo que ha sucedido. Envíeme un telegrama indicando en qué tren de la mañana llegará a Birlstone, y vendré a buscarlo o enviaré a otra persona si yo no pudiera hacerlo. No debe perder ni un segundo en entrar en acción y ponerse a investigar. Si es posible que lo acompañe el señor Sherlock Holmes, que lo haga. Estamos delante de un asunto que parece hecho a la medida de ese gran detective. Si en medio de todo esto no hubiera un hombre muerto, diría que todo se dispuso como si fuese una obra de teatro. ¡Le aseguro que será un caso sonado!

			—Por lo que deduzco, Mac, su amigo no es ningún tonto —opinó Holmes.

			—White Mason es un hombre muy inteligente —añadió McDonald.

			—¿Tiene usted algo más que contarnos? —pregunté.

			—Cuando nos encontremos, Mason nos contará todos los detalles que conoce. 

			—En la carta, su amigo no habla del señor Douglas ni se refiere a que haya sido asesinado de una manera horrible —precisó Holmes.

			—Esa información estaba en el informe oficial que acompañaba a la carta que les he leído. Se nombraba a John Douglas y decía que había sido herido en la cabeza por el disparo de una escopeta. También citaba la hora en que se dio la alarma, que fue muy cerca de la medianoche. Añadía que estaba convencido de que se trataba de un asesinato, pero que, por el momento, no se había detenido a nadie. El caso resultaba muy extraño y causó un gran desconcierto. Eso es todo lo que sabemos, Holmes.

			—Mac, dejaremos así las cosas. Aún no tenemos los datos suficientes para formular ninguna hipótesis. Por el momento solo tengo claras dos cosas: que en Londres hay un gran cerebro y en el condado de Sussex, un hombre muerto. Ahora, vamos a tratar de encontrar la relación que une estas dos realidades.
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